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El día 4 de Agosto con motivo de nuestra 

fiesta fundacional y después de una 

emotiva eucaristía, pasamos a bendecir el lugar que hemos 

preparado para la Virgen en el jardín. En el lugar estaban 

presentes todas las residentes, personal del centro y hermanas 

de las comunidades de Pozuelo y Madrid. 

Todos sabemos las consecuencias que dejó el paso de Filomena 

por nuestro jardín; esto nos llevó a ver la forma de reconstruir 

lo dañado, entre todo ello, nos avocamos a preparar a la Virgen 



un lugar adecuado en el que estuviera más protegida de las 

inclemencias del tiempo. Por fin, en este día tan señalado, se le 

pudo trasladar a su nueva capilla. 

Con la seguridad que, desde este lugar, nos va a seguir cuidando 

y acompañando como lo ha venido haciendo hasta ahora. Y desde 

aquí, seguirá custodiando y bendiciendo nuestras entradas y 

salidas, no sólo de las residentes, hermanas, trabajadores, 

familias… sino de todas 

las personas que llegan a 

nuestra casa. 

 

Se bendice el lugar y se 

destapa la imagen  en 

medio de los aplausos de 

todos. 

 

 



Después del canto del Ave 

María, todos rezamos la 

siguiente oración: 

 

ORACIÓN 

En este día tan especial 

para esta casa, queremos 

manifestarte, Madre, lo 

contentas que estamos al 

tenerte nuevamente entre nosotras 

presidiendo el jardín de “La Atalaya”. 

Tú sabes lo mucho que te hemos 

echado en falta durante este largo 

tiempo; el jardín se sentía vacío, 

le faltaba tu presencia.  

Hoy, queremos darte gracias por 

la protección amorosa que 

siempre tienes con nosotras. 

Durante la pandemia nos cuidaste, 

protegiste y pusiste a nuestro lado 

ángeles que velaran por nuestra vida. 

Nunca olvidaremos nuestra primera 

salida al jardín después del confinamiento y 



encontrarnos nuevamente contigo. Tu presencia lo llenaba todo, 

en Ti recibíamos la fuerza para seguir luchando y valorando la 

vida. 

Hoy de nuevo, vuelves a estar con nosotras, en este lugar desde 

donde velas cada rincón de la casa y nos recibes cuando llegamos 

y nos despides cuando salimos. Gracias Madre. 

También queremos encomendarte a tantas hermanas y 

residentes que pasaron por esta casa y que ya gozan contigo en 

el Cielo. Dales un abrazo de nuestra parte, y que unidas a Ti, 

sigáis velando por cada una de nosotras.  

Te presentamos Madre a 

los mayores llenos de años, 

experiencia y sabiduría, 

especialmente a aquellos 

que están solos, 

abandonados; a las familias 

que llevan adelante la vida 

con su compromiso 

cotidiano, especialmente a las que tienen más dificultades; y a 

todos los trabajadores, que se esfuerzan por desempeñar un 

trabajo humano y digno. 

Necesitamos tu mirada inmaculada para recuperar la capacidad 

de mirar a las personas con respeto y amar de manera gratuita y 

con sencillez.  



Te agradecemos Madre Inmaculada porque en el camino de la 

vida no nos dejas caminar solas, sino que nos acompañas, estas 

cerca de nosotras y nos sostienes en toda dificultad. 

Que tú seas bendita, ahora y siempre Madre. 

Amén. 

Terminamos con el himno de la Congregación y a continuación 

vino la sesión de fotos, seguido de un excelente picoteo. 

 



 

 

La comunidad de “La Atalaya” os invita a visitar el lugar 

y os envía un fuerte abrazo 

Pozuelo de Alarcón, 4 de Agosto de 2021 

Carmen del Pozo, coordinadora de la comunidad 


